
Se perdieron las llaves del automóvil

ZZ, de apenas tres años, estaba emo-
cionado. Iba a ir con su papá y su mamá 
a un largo viaje hacia el aeropuerto de 

Frankfurt, en Alemania [señale Alemania en 
un mapa]. Papá tenía que llevar a su amigo 
Andrew al aeropuerto. Sería un viaje de apro-
ximadamente una hora.

ZZ caminó con papá hasta el automóvil. El 
papá de ZZ usó sus llaves para abrir el auto-
móvil y sentó a ZZ en el asiento de niños, en 
la parte de atrás del auto. Después de colo-
carle el cinturón de seguridad, papá y mamá 
estuvieron listos para partir.

Pero algo no estaba bien.
–¿Dónde están las llaves del automóvil? 

–preguntó papá.
El papá de ZZ no sabía dónde las había 

dejado. La mamá y ZZ tampoco las habían 
visto. El niño observaba desde el asiento 
trasero mientras su papá y su mamá buscaban 
las llaves por todas partes.

El papá abrió el maletero y miró adentro. 
Nada.

La mamá buscó en los asientos delanteros 
del automóvil. Nada.

–Las llaves del automóvil estaban en mi 
mano –dijo papá–. Las usé para abrir el au-
tomóvil cuando puse a ZZ en el asiento tra-
sero. ¿Dónde las habré puesto?

Nadie sabía de las llaves.
–Andrew está esperando que lo llevemos 

al aeropuerto –dijo otra vez papá–. No po-
demos llegar tarde, porque puede perder su 
vuelo. ¿Qué vamos a hacer?

Ninguno sabía qué responder.
Entonces el papá tuvo una idea.
–Oremos, y pidamos a Dios que nos ayude 

a encontrar las llaves.

ZZ, que había estado callado todo el tiem-
po, ahora habló desde el asiento trasero del 
automóvil:

–¿Dios está aquí? –preguntó.
Era una buena pregunta. ¿Estaba Dios 

cerca?
–Sí –le dijo su papá–. Solo tenemos que 

pedirle ayuda.
Todos cerraron los ojos para orar: “Querido 

Dios”, oró el papá, “por favor, ayúdanos a 
encontrar las llaves del automóvil para que 
no lleguemos tarde al aeropuerto. Amén”.

Cuando el papá de ZZ abrió los ojos, in-
mediatamente vio las llaves del automóvil. 
Estaban encima del techo del automóvil.

–¡Hurra! –exclamó el papá de ZZ–. ¡Dios 
contestó nuestra oración!

Entraron en el automóvil. ZZ, que ya es-
taba en el automóvil, vio desde el asiento 
trasero a su papá encender el motor.

ZZ, que no había hablado mucho, habló 
por segunda vez:

–Papá, ¿vamos a orar para que Dios esté 
con nosotros? –preguntó.

Papá miró a mamá y luego a ZZ. El pequeño 
tenía razón. Debían orar antes de ir al hotel 
para recoger a Andrew y llevarlo al aeropuer-
to de Frankfurt.

“Querido Dios”, dijo ZZ en oración, “cuí-
danos en el viaje al aeropuerto. No permitas 
que tengamos un accidente. Amén”.

El papá, la mamá y ZZ estaban felices por-
que Dios estuvo cerca para escuchar y res-
ponder sus oraciones. Dios había escuchado 
la oración para encontrar las llaves del auto-
móvil. Ahora estaban seguros de que también 
Dios escucharía la oración pidiéndole que los 
cuidara durante su viaje al aeropuerto.
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iglesia, jóvenes y ancianos, en el gozo de ser 
testigos de Cristo y hacer discípulos”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

¿Alguna vez ha respondido Dios a tu 
oración?

Gracias por su ofrenda del decimotercer sába-
do, que hace tres años se destinó a un proyecto 
misionero en Alemania, el país de la abuela 
Brigitte. Alemania ha enviado muchos misioner-
os adventistas por todo el mundo y esta ofrenda 
ayudará a enviar aún más, ya que se destinará 
a renovar el edificio principal del Colegio Ad-
ventista Marienhöhe, donde se capacita a mis-
ioneros, en Darmstadt, Alemania.
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La mancha roja

Cuando Deborah nació, en Sicilia, Italia, 
[señale Italia en un mapa] era una niña 
saludable. Pero después de unos me-

ses, las cosas cambiaron. Una mancha roja 
apareció en su labio. La mancha se hizo cada 
vez más grande. Los médicos la examinaron 
y dijeron que era un angioma, pero lamenta-
blemente no sabían qué hacer.

Después de un año, la mancha roja era tan 
grande que el labio inferior estaba comple-
tamente deformado. Los médicos no podían 
hacer nada para ayudarla.

Deborah no sabía que se veía diferente 
hasta que fue a la escuela. Los niños no fueron 
buenos con ella, se burlaban y le decían so-
brenombres desagradables. Deborah a me-
nudo llegaba a casa llorando, no se defendía. 
Sin embargo, su mamá, que siempre trataba 
de defenderla, habló con el director de la 
escuela y los padres de los otros niños.

Después de que su mamá intervino, los 
niños dejaron de molestarla durante un tiem-
po. Pero luego comenzaron otra vez a ponerle 
sobrenombres. Las niñas no la molestaban, 
aun así, la trataban de manera diferente. Cada 
niña tenía su propia botella de agua, y a me-
nudo compartían las botellas de agua entre 
ellas cuando alguna tenía sed. Pero nadie le 
ofrecía su botella a Deborah.

Deborah veía cómo se preguntaban unas 
a otras: “¿Quieres un poco de agua?”

Deseaba que alguien le ofreciera agua 
también.

Desde sus primeros meses de vida, se había 
sometido a tratamientos para eliminar la 
mancha roja. Al principio, tenía que recibir 
una inyección una vez a la semana. Cuando 
estaba más grande, las inyecciones fueron 
una vez al mes. Los médicos también reali-

Italia, 3 de junio Deborah

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo voy” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Aumen-
tar la adhesión, conservación, recuperación y 
participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Un país fascinante

Hay muchos alemanes que se destacaron 
en las diversas artes, pero particularmente 
en la música clásica. Entre los compositores 
famosos de Alemania están: Bach, Beethoven 
(que vemos en la siguiente ilustración), Bra-
hms, Schumann y Wagner. 

¡Y así fue!
ZZ pertenece a una familia misionera en Ale-

mania. Su papá es pastor misionero de Estados 
Unidos y tiene a cargo dos congregaciones en el 
sur de Alemania. Esta historia ocurrió cuando 
el pastor, de nombre Edwin, llevó al aeropuerto 
al editor de Misión Adventista, Andrew Mc-
Chesney. Gracias por sus ofrendas misioneras 
de la Escuela Sabática, que ayudan a misioneros 
como ellos a hablarles a muchas personas alre-
dedor del mundo sobre el Dios amoroso que 
escucha las oraciones.
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